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Resumen

La terminación de un con�icto armado no implica 

el "n de la violencia. De hecho, en un periodo 

de post-con�icto, la violencia adquiere múltiples 

manifestaciones, entre ellas el cambio de tipos y 

de actores que recurren a su uso, las variaciones 

en su magnitud, y el impacto que tiene en la 

sociedad. Estas variaciones han sido objeto de 

estudio en la academia, y han sido abordadas, 

con miras a su comprensión, a través de tres 

enfoques: la cultura de la violencia, una violencia 

inmersa entre los vestigios del con�icto y la 

criminalidad, y una violencia que se encamina a 

la reanudación del con�icto. Esta literatura brinda 

elementos de análisis para el caso colombiano 

ante el eventual inicio de un periodo post-con�icto. 

Palabras clave: post-con�icto, violencia, actores, 

magnitud, cultura, criminalidad, reanudación

Contributions for the 
comprehension of violence 
in post-con�ict times

Aportes para a 
compreensão da violência 
em períodos  
de pós-con�ito

D
O

S
S

IE
R

C
iu

d
a
d

 P
a
z
-
a
n
d

o
 B

o
g

o
tá

, 
E

n
e
ro

 -
 J

u
n
io

 d
e
 2

0
1

5
. 

V
o

l. 
8

, 
n
ú
m

. 
1

: 
p

á
g

s
. 

8
-2

1

8



D
O
S
S
IE
R

Aportes para la comprensión de la violencia en periodos de post-con�icto    Heyder Alfonso Camelo

C
iu

d
a
d

 P
a
z
-
a
n
d

o
 B

o
g

o
tá

, 
E

n
e
ro

 -
 J

u
n
io

 d
e
 2

0
1

5
. 

V
o

l. 
8

, 
n
ú
m

. 
1

: 
p

á
g

s
. 

8
-2

1

9

Abstract

The termination of an armed con�ict does not 

mean the end of violence. In fact, in a period of 

post-con�ict, violence takes many forms: the 

types of violence change as well as the actors 

involved, the variations in magnitude and the 

impact it has on society. These variations have 

been studied in the academy, and have been 

addressed through three approaches: the culture 

of violence, an immersed violence between the 

vestiges of con�ict and crime, and a violence 

that heads towards restarting the con�ict. This 

literature provides elements of analysis on the 

Colombian case before the eventual start of a 

post-con�ict period.

Keywords: post-con�ict, violence, actors, 

magnitude, culture, crime, resumption

Resumo 

Acabar o con�ito armado não signi"ca o "m da 

violência. Aliás, num período de pós-con�ito, a 

violência assume muitas manifestações, incluindo 

as mudanças nos tipos de atores que a utilizam, 

as variações em magnitude e no impacto que 

tem na sociedade. Estas variações têm sido 

estudadas e abordadas na academia para facilitar 

seu entendimento por meio de três enfoques: a 

cultura da violência, uma violência que está nos 

vestígios do con�ito e a criminalidade, e uma 

violência dirigida ao recomeço do con�ito. Esta 

literatura fornece elementos de análise para o 

caso colombiano num eventual início do período 

de pós-con�ito. 

Palavras-chave: pós-con�ito, violência, atores, 

magnitude, cultura, criminalidade, recomeço.

Frente a este escenario, la recuperación eco-

nómica desempeña un papel central en la es-

fera pública (Collier, 1994; Collier, Hoef�er & 

Söderbom, 2008). En el ámbito político y so-

cial se implementan estrategias de inclusión de 

actores políticos o sancionan a aquellos que 

estuvieron una vez involucrados en la guerra 

(Hartzell, 2007); pero también se hace rele-

vante la posibilidad de implementar los acuer-

dos alcanzados (Fortna, 2004, 2008; Walter, 

2002). En otras palabras, se inicia una recons-

trucción de la sociedad que permita superar 

las consecuencias dejadas por el con�icto y 

logre la normalización del país afectado.

Introducción 

E
l "n de un con�icto armado suele al-

canzarse, en términos generales, a 

través de dos vías: por medio de una 

negociación política llevada a cabo por las 

partes en confrontación, o por la victoria mili-

tar de uno de los actores. De cualquier forma, 

este periodo que inicia con el cese de hostili-

dades entre las partes enfrentadas es enten-

dido como post-con�icto (Rettberg & Guiza-

do, 2002), y los Estados, al igual que la socie-

dad en su conjunto, acostumbran encaminar 

esfuerzos en fortalecer sus instituciones con 

miras a iniciar un proceso de reconstrucción 

de con"anza con la ciudadanía. 
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Siguiendo esta línea, para los países que se 

encuentran en un periodo post-con�icto, sea 

cual fuere la causal del !n del con�icto, es 

razonable esperar una reducción signi!ca-

tiva en los niveles de violencia (Nasi, 2007), 

resultado de la ausencia de confrontaciones 

armadas de quienes una vez se encontraron 

en combate. Sin embargo, varios estudios 

(Archer & Gartner, 1976; Russett, 2003; Dar-

by, 2005; Nasi, 2007; Nussio & Howe, 2013; 

Boyle, 2014) han sostenido que, contrario a 

lo esperado, durante el post-con�icto no hay 

una disminución en los niveles de violencia, 

de hecho, en algunos casos, una vez alcan-

zados unos acuerdos de paz exitosos, sigue 

un incremento signi!cativo en los niveles de 

violencia3 (Nasi, 2007). 

Por esta razón, la violencia en el marco 

del post-con�icto, la cual ha tenido múltiples 

manifestaciones e interpretaciones dentro de 

los contextos en los que se produce, con res-

puestas sociales e institucionales igualmente 

diversas, se traduce en un desafío para los 

Estados una vez terminada la guerra. Los 

abordajes académicos que han procurado 

la comprensión de esta violencia van desde 

aquellos que se centran en su característi-

ca marcadamente criminal, hasta otros que 

ven en ella manifestaciones de la debilidad 

institucional una vez !nalizado el con�icto. 

En términos generales, dentro de los es-

tudios que abordan la violencia en el post-

con�icto, se encuentran tres enfoques ana-

líticos dominantes: 1) están aquellos que 

centran su debate en torno a una cultura de 

la violencia que ha sido instaurada en la so-

ciedad luego de años de con�icto armado, 

3  “La violencia es entendida como aquellos actos que involucran 

el ejercicio de violencia física, o la amenaza de la misma, con el 

objetivo de in�igir alguna lesión o daño a un objeto o una persona. 

Esta concepción se centra en el uso material, medible de la fuerza 

como un indicador clave para determinar si se ha constituido la 

violencia” (Boyle, 2014, p. 25).

llevando a una laxitud en cuanto a la toleran-

cia de actos violentos. 2) Hay otros estudios 

que realizan especial énfasis en diferenciar 

la violencia y sus manifestaciones duran-

te el con�icto armado de la violencia en el 

post-con�icto, partiendo de la magnitud, sus 

manifestaciones y los blancos a los cuales 

está dirigida. Esta violencia presenta carac-

terísticas criminales en el cual las acciones 

predatorias son usuales en términos de be-

ne!cio privado. Por último, y esta podría ser 

la categoría que mayor desarrollo ha tenido, 

3) la violencia es estudiada como un factor 

que puede traer consigo la reanudación de 

las hostilidades, por tanto, el análisis centra 

sus esfuerzos en comprender cómo deter-

minadas formas de violencia pueden afectar 

directamente lo pactado, llevando incluso al 

reinicio del con�icto armado. 

Cabe aclarar que si bien estos tres en-

foques son diferenciables entre sí, existen 

numerosos vasos comunicantes entre ellas; 

al ser la violencia un fenómeno multicausal, 

las fronteras interpretativas son �exibles para 

dar cuenta de la complejidad que implica. 

Para el caso colombiano, con miras a un 

eventual periodo de post-con�icto, se hace 

necesario comprender los abordajes que se 

han construido desde la literatura para con-

tar con elementos de análisis ante un posible 

incremento de la violencia, especialmente de 

aquella que no pone en riesgo los acuerdos 

de paz, pero que genera una ambiente de 

inseguridad. 

Por tanto, en aras de aportar a la compren-

sión de las dinámicas de la violencia una vez 

!nalizado un con�icto armado, y para brindar 

herramientas que puedan ayudar a Colombia 

ante un eventual post-con�icto, a continua-

ción se presentan los tres abordajes anota-

dos anteriormente y un breve recorrido por 

la literatura de dos países Latinoamericanos,  
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Guatemala y Perú, que guardan importantes 

similitudes con el caso colombiano, brindan-

do un panorama del debate actual en torno 

a este tema.

La violencia en el escenario  

post-con�icto

La literatura en torno al post-con�icto ha en-

contrado, entre otras características, que de 

acuerdo a los contextos en los cuales este 

periodo se desarrolla, la violencia puede ex-

perimentar un aumento una vez #nalizadas 

las confrontaciones; de manera paralela la 

naturaleza de la misma ha generado diversos 

enfoques de análisis para comprender sus 

cambios. Steenkamp (2005, 2011) a#rma que 

los acuerdos de paz no suelen llevar a una 

reducción real de la violencia en sociedades 

que emergen de un con�icto violento. De he-

cho, los altos niveles de violencia usualmente 

denominados como crimen se encuentran en 

sociedades que experimentan procesos de 

paz e incluso después de la #rma, resaltando 

que la seguridad física no viene acompañada 

automáticamente con la paz.

En esta misma línea, Schuld (2013) sostiene 

que no hay paz “automáticamente” después 

de un con�icto, pues incluso algunos niveles 

de violencia pueden exceder las estadísticas 

de muertes que se tenían durante el mismo. 

Con esta idea coincide Boyle (2014), ya que 

cuando una guerra termina quienes hacen las 

políticas suelen sorprenderse al encontrar que 

el ambiente de seguridad post-con�icto es di-

ferente de lo que se había pensado. Algunos 

incluso pueden ser mucho más violentos que 

la guerra en sí misma.

De esta manera, la literatura ha reconocido 

que el escenario de post-con�icto es complejo 

en cuanto a las dinámicas que allí se desarro-

llan, en especial, frente a la violencia. En este, 

como los sostienen Höglund y Orjuela (2011), 

los con�ictos que se encontraban cubiertos 

bajo la violencia del con�icto armado siguen 

sin resolverse; por esto, los estudios mues-

tran que por lo menos el 30% de los con�ictos 

armados que han terminado se reanudan en 

los siguientes cinco años, pues la violencia se 

ejerce como medio para superar las disputas 

latentes. De acuerdo a Darby (2005), los años 

de posguerra pueden experimentar un incre-

mento en las confrontaciones directas, de ahí 

que el #n de la guerra no reduzca los temores 

frente a la inseguridad (Collier, 1994) y que en 

general aún en los acuerdos de paz con ma-

yor éxito les siga un incremento signi#cativo 

en los niveles de violencia (Nasi, 2007).

La complejidad de los periodos de post-

con�icto genera escenarios con dinámicas 

diversas. Las características que reducen 

o impulsan la violencia se apilan en formas 

que crean diferentes tipos de ambientes pos-

guerra (Suhrke & Berdal, 2011). Por tanto, la 

coincidencia en la variación de la violencia por 

parte de la literatura permite observar sus ge-

neralidades, mientras que las particularidades 

en sus manifestaciones y naturaleza susten-

tan las discrepancias que a continuación se 

presentan. 

La cultura de la violencia  

en el post-con�icto

Como se sostuvo anteriormente, las varia-

ciones de la violencia, entre ellas el aumento 

que se pueda experimentar en el escenario 

de post-con�icto es un fenómeno multicau-

sal, por esto, todo ejercicio de categorización 

se enfrenta a la yuxtaposición de lecturas en 

cuanto a su naturaleza y dinámica. Por tan-

to, unos de los primeros enfoques, la cultu-

ra de la violencia, se encamina a entender 

la violencia que se despliega en el escenario  
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post-con�icto como resultado de la tolerancia 

cultivada a lo largo de los años.

El dar por terminadas las confrontaciones 

armadas no trae consigo el �n de la violencia; 

de hecho, los acuerdos de paz no suelen lle-

var a una reducción real de la violencia en so-

ciedades que emergen de un con�icto violen-

to. Esto, como lo sostiene Steenkamp (2005), 

es “resultado de las dinámicas que se instau-

raran a causa de un largo periodo de con�icto 

que lleva al surgimiento de una cultura de la 

violencia en un ambiente social permisivo” (p. 

255). Esta cultura de la violencia, según este 

enfoque analítico, se constituye en un siste-

ma de normas, valores o actitudes que hacen 

posible, o incluso estimulan, el uso de la vio-

lencia para reducir cualquier con�icto o rela-

ción con otra persona. En otras palabras, el 

con�icto puede fomentar una tolerancia social 

al comportamiento individual violento, la cual 

se instaura en la sociedad que perdura aún 

después de los acuerdos. 

De ahí que la di�cultad de instaurar una 

paz sostenible luego de un con�icto resida, 

entre otras razones, en que las antiguas re-

laciones de poder suelen sobrevivir a la tran-

sición; relaciones que son resultado de una 

cultura institucional violenta que se gestó 

cuando había una amplia �exibilidad en tér-

minos de violencia. Como consecuencia del 

con�icto, las comunidades que emergen de 

largos periodos de violencia tienden a no con-

tar con una tradición de resolución pací�ca de 

con�ictos (Steenkamp, 2011), y al poner �n 

a las confrontaciones, recurrir a la violencia 

para solventar las diferencias es un recurso 

legitimado. 

Por su parte, Archer y Gartner (1976) 

adoptan como modelo teórico explicativo 

la legitimación de la violencia una vez �nali-

zada la guerra, el cual sostiene que algunos 

miembros de la sociedad están in�uenciados 

por un paradigma en el que se aprueba o�-

cialmente la guerra, por la participación del 

Estado, y la destrucción en los tiempos que 

dure esta, reduciendo así las inhibiciones para 

tomar vidas humanas.

De esta manera, “el auspicio del Estado 

en el uso de la violencia, entre otros facto-

res, vuelve aceptable el homicidio; incluso los 

homicidios cometidos en las guerras pueden 

ser una potencial in�uencia en la violencia do-

méstica posguerra” (Archer & Gartner, 1976, 

p. 960). Así, la sociedad se ve permeada por 

los efectos que deja una guerra, en tanto la 

violencia se considera un medio e�caz para 

tramitar los con�ictos sociales. 

Las transiciones de la guerra a la paz pue-

den llevar a una rede�nición de los controles 

sociales en sociedades donde los Estados 

carecen de legitimidad y de instituciones 

políticas que dirijan a los ciudadanos ha-

cia otras formas de solucionar los con�ictos 

(Steenkamp, 2011). Schuld (2013) señala en 

su estudio que en el caso de Sudáfrica la “cul-

tura de la violencia”, que fue constituida en el 

régimen del apartheid y que debían enfrentar 

a diario los ciudadanos, da paso, luego de 

1994, “a las narrativas de los altos índices de 

violencia criminal, existiendo en varias ocasio-

nes “mixturas” entre la violencia política y el 

crimen” (p. 62). 

Por tanto, las manifestaciones violentas 

que se observan en un periodo de post-con-

�icto se desarrollan en medio de un escenario 

donde la permisividad al recurrir a la violencia 

es alta. Esto puede ocasionar que aumente 

la violencia una vez �nalizadas las confron-

taciones, pero también, siguiendo a Schuld, 

que las “mixturas” entre la violencia política y 

el crimen se encuentren a la orden del día. El 

siguiente apartado expone este enfoque.
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Entre los vestigios del con�icto  

y la criminalidad

Las variaciones de la violencia en un periodo 

de post-con�icto puede ser atribuido, como 

se señaló en el apartado anterior, a la exis-

tencia de una cultura de la violencia que �e-

xibiliza la tolerancia ante los hechos violentos 

ocurridos en la sociedad. Sin embargo, otro 

enfoque problematiza esta violencia situán-

dola entre la in�uencia que tiene sobre ella la 

dinámica del con�icto que acaba de terminar 

y su marcada característica criminal. 

Estos abordajes han generado campos de 

investigación que presentan conexiones entre 

sí, pero que realizan énfasis en características 

particulares de las manifestaciones de la vio-

lencia. Por tanto, a continuación se desarro-

lla la violencia en el post-con�icto como un 

legado del con�icto con una transformación 

dirigida a lo criminal; como un resultado de 

las economías de guerra una vez %nalizadas 

las confrontaciones, y como dilemas de segu-

ridad que experimentan los actores. 

Entre la violencia política y la violencia criminal

Para aquellos que evidencian la in�uencia de 

la dinámica del con�icto en la violencia pos-

terior a su %nalización, resulta problemático 

para la comprensión de las variaciones en los 

índices de esta en un periodo post-con�icto 

realizar una división tajante entre la violencia 

que es llevaba a cabo en el marco del con�ic-

to armado, y la que se ejerce una vez este ter-

mina. Si bien las características criminales de 

esta última son evidentes, no se puede des-

conocer la in�uencia de las dinámicas y el %n 

del con�icto en su con%guración. Al respecto, 

Schuld (2013) a%rma que “si bien la violencia 

puede que no sea exactamente igual, hay 

manifestaciones, que aunque ocurran de ma-

nera esporádica, retoman estilos utilizados en 

la violencia ejercida durante la guerra” (p. 62). 

Por tanto, la importancia de entender el con-

tinuum de la violencia desde el con�icto hasta 

el post-con�icto permite reconocer algunos 

patrones en su desarrollo que no %nalizaron 

con el %n de las confrontaciones, sino que las 

etiquetas conceptuales a través de las que se 

analizan cambiaron.

Por tanto, la violencia en el post-con�icto 

es más que un legado criminal, siendo en el 

plano teórico una “violación al re-establecido 

sistema legal, usualmente referida al crimen, 

asumido como algo personal, emocional o 

económico en cuanto a sus motivaciones” 

(Schuld, 2013, p. 63); sin embargo, en lo lo-

cal se hace problemático mantener la división 

entre crimen y violencia política; la cual puede 

resultar más una división conceptual que em-

pírica. 

En este orden de ideas, Steenkamp (2011) 

señala que “la continuación de la violencia 

está relacionada con las condiciones, proce-

sos y las dinámicas de hacer la paz, gene-

rando una relación cercana entre los cambios 

políticos y el surgimiento del crimen” (p. 361). 

Ya que los instrumentos de control social son 

rede%nidos, los incentivos para las actividades 

criminales pueden estar a la orden del día. Así, 

la violencia no política pos-acuerdos no pue-

de ser separada de la violencia política que ha 

caracterizado a una sociedad por un periodo 

importante. Según esta autora, para enten-

derla se debe hacer énfasis en los objetivos 

que se persiguen y en quienes la ejercen. 

Nasi anota, para el caso de El Salvador y 

Guatemala, que 

la violencia posguerra en estos países cambió 

en términos de su racionalidad y perpetradores: 

por un lado, los �nes socioeconómicos susti-

tuyeron a los políticos; y por otro, numerosos 
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grupos criminales pequeños reemplazaron a 

las fuerzas armadas y a los grupos guerrilleros, 

que eran organizaciones relativamente grandes 

y jerarquizadas (2007, p. 118)

Pero en balance, contrario a lo que uno es-

peraría como resultado de unos acuerdos de 

paz exitosos, la intensidad de la violencia no 

disminuyó 

Cercano a esta postura, Boyle (2014) sos-

tiene que el �n del con�icto puede traer con-

sigo la existencia de combatientes disiden-

tes que pelean por sus propios propósitos y 

espacios, en donde los oportunistas pueden 

llevar a vendettas criminales. Para este autor, 

los principales actores políticos en el periodo 

post-con�icto son sustancialmente diferentes 

de aquellos que eran predominantes durante 

la guerra, pero si bien la violencia resultante 

que emplean no es igual, tampoco es entera-

mente nueva.

Los actores del con�icto por sí mismos 

han cambiado o han sido transformados en 

relación al papel que desempeñaban con an-

terioridad. Estos actores, seguramente, ya no 

pelean por los objetivos relacionados a las 

causas de la guerra en sí misma, si no que co-

mienzan a re�ejar nuevas prioridades y com-

plejidades en su comportamiento. Por esto, 

Boyle reconoce que si bien la violencia en el 

post-con�icto es cualitativamente diferente 

de la violencia organizada que la precedió en 

términos de incidencia, magnitud, tipos y ob-

jetivos, hay muchos factores del con�icto que 

pueden in�uir en el desarrollo de esta.

De ahí que existe la di�cultad en la prácti-

ca, sostiene este autor, de diferenciar las ac-

ciones que son políticas de las criminales, ya 

que el contexto cambiante en el post-con�ic-

to afecta tanto a los perpetradores como a los 

objetivos de la violencia. Esto conlleva a que 

exista una confusión entre política y crimen 

que tiene implicación en los estudios de la 

violencia después de la guerra, pues muchos 

de los principales grupos armados tienen ro-

tundas conexiones con actividades crimina-

les. Es decir, en lo local, los objetivos pueden 

tener a la vez un propósito criminal y político. 

Economías de guerra

Es justamente por esta di�cultad de compren-

der las dinámicas de la violencia, especial-

mente en lo local, que otros autores dentro de 

este enfoque hacen particular énfasis en su 

marcada tendencia criminal y en la manera en 

que el escenario de post-con�icto favorece, 

a través del ejercicio de la violencia, la obten-

ción de rentas por parte de los actores. Por 

ejemplo, el trabajo desarrollado por Oehme 

(2008) centra su análisis en el ambiente de 

inestabilidad y las condiciones estructurales 

de las instituciones de los Estados que han 

superado una guerra, las cuales incrementan 

la interacción entre criminales, insurgentes y 

terroristas. En este sentido, argumenta que el 

ambiente de seguridad es un factor clave para 

las pretensiones de los actores criminales, ya 

que si las estructuras por medio de las que se 

asegura el orden social son débiles, existirán 

mayores incentivos para quienes quieran ha-

cer uso de la violencia. 

Los intereses que convergen en este am-

biente, si bien son de corta duración dadas 

las pretensiones que persigue cada actor, se 

encuentran en diversos niveles, bien sean lo-

cales, nacionales o internacionales. Oehme 

destaca que una vez �nalizados los con�ic-

tos, quienes participaron en este, persiguen 

otros objetivos que van desde el secuestro y 

el outsourcing de la violencia, hasta el lava-

do de dinero. Por estas razones, argumenta, 

los países en escenarios de post-con�icto 

deberían encaminar sus esfuerzos hacia la 
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reconstrucción de las estructuras de seguri-

dad que brinden con!anza a los ciudadanos. 

Estas reformas, según su perspectiva, son 

“fundamentales para maximizar la efectividad 

de la policía y las fuerzas de seguridad, pero 

también de la justicia criminal, pues la incapa-

cidad de proveer servicios básicos en el país 

lleva a la descon!anza de los ciudadanos” 

(Oehme, 2008, p. 88).

El énfasis para su comprensión debería 

dirigirse a las redes variables híbridas que se 

constituyen después de una guerra. En esta 

misma línea se inscribe el trabajo de Collier 

(1994), quien argumenta que como resultado 

de las guerras civiles las instituciones de la 

sociedad civil erosionan y generan un decli-

ve en su capital social. Por tanto, sostiene, la 

“reconstrucción” posguerra de una sociedad 

es parcial ya que existe una cautela mani!esta 

por parte del sector privado en la recupera-

ción del Estado, disminuyendo sus inversio-

nes por la eventualidad de una recaída en el 

con�icto. Sumado a esto, los salarios pueden 

disminuir en la posguerra por la urgencia de 

ocupar a los ciudadanos, pero también por la 

baja productividad en la que termina un país 

una vez superado el con�icto.

De acuerdo a su análisis, no deberían exis-

tir grandes expectativas en un sustancial “di-

videndo de paz”, ni para el crecimiento eco-

nómico, ni para la estabilidad del gobierno, ya 

que las guerras civiles generan dos tipos de 

inseguridades: una micro - inseguridad basada 

en el tiempo, muchas veces largo, que toma la 

reconstrucción de los servicios de seguridad; y 

una macro – inseguridad, pues existe la posi-

bilidad de que la guerra se reanude, en el caso 

de los antiguos combatientes, quienes pueden 

retomar los actos criminales si no reciben in-

centivos por parte del gobierno (Collier, 1994). 

Cercano a esta línea, Raeymaekers (2013) 

se pregunta, con base en la experiencia de 

la República Democrática del Congo (RDC), 

si es posible transformar una economía de 

la guerra a una economía de la paz. A!rma 

que no se debe tan sólo valorar las razones 

o causas de la violencia, sino también obser-

var la constitución de las formas de orden y 

autoridad en varios contextos sociales y po-

líticos que pueden ir de lo local, trans-local, 

nacional, hasta lo regional y transnacional. 

Esta situación es resultado del contexto que 

con!gura la guerra al ofrecer una amplia varie-

dad de estrategias violentas, actividades ren-

tables y de ventajas políticas que pueden ser 

perseguidas con un alto grado de impunidad 

por una variedad de grupos, y que afectan las 

dinámicas territoriales en el post-con�icto. 

Dilemas de seguridad de los actores 

Uno de los aportes teóricos en esta discu-

sión, pero que también tiene en cuenta el 

enfoque que se trabajará en la siguiente sec-

ción relacionada con la violencia que amena-

za la estabilidad, es el realizado por Kathman 

y Wood (2014). En su trabajo argumentan 

que la inestabilidad y la poca certeza que 

acompaña el ambiente post-con�icto crean 

dilemas severos de seguridad en el que los 

rebeldes poseen descon!anza en cuanto a 

desarmarse y desmovilizar su tropa. Por tan-

to, en la medida que existe la probabilidad de 

reanudar el con�icto, se incrementan los ata-

ques a los civiles para preservar o expandir 

su poder de base y así eliminar las amenazas 

en las zonas de control. 

En estos escenarios, la ausencia de efec-

tividad por parte del gobierno y las fuerzas 

de seguridad, junto con la pobreza y la limi-

tación en los servicios públicos, perpetúan 

los crímenes violentos. “Esta falta de segu-

ridad e infraestructura puede promover los 

saqueos por parte de milicias armadas, pero 
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también las venganzas personales de reales 

o “supuestos” agravios cometidos durante 

la guerra” (Kathman & Wood, 2014, p. 7). La 

inestabilidad inherente en el ambiente de la 

posguerra y el persistente dilema de seguri-

dad crean incentivos para que los civiles sean 

blanco de la violencia, puesto que los acto-

res desean maximizar el poder que poseen, 

y frente al mencionado dilema las partes no 

se encuentran abocadas a desarmarse, sino 

también a mantener o incrementar las políti-

cas contra los civiles.

Es por estas razones que, una vez ter-

minados los combates, los ex combatientes 

suelen mantener organizaciones beligerantes 

autónomas meses después, e incluso años, 

en tanto se encuentran “atrapados” entre la 

redistribución del poder del gobierno, las es-

trategias de repoblar las instituciones del Es-

tado con un nuevo diseño y consolidar el con-

trol del gobierno sobre la población. Este es-

cenario lleva consigo la posibilidad de la pro-

ducción de una violencia, bien sea por parte 

de grupos emergentes o que provienen del 

con�icto armado, dirigida a desestabilizar los 

acuerdos alcanzados. A continuación, en la 

tercera sección, se profundiza este enfoque.

Violencia post-con�icto  

y reanudación de la guerra

Como se ha señalado, una vez !nalizadas las 

confrontaciones propias de los con�ictos ar-

mados, la violencia tiende a aumentar a pesar 

de las expectativas en torno a su disminución. 

Los anteriores enfoques versaron en cuanto a 

la instauración de una cultura de la violencia 

que ve, en las manifestaciones violentas, me-

canismos aceptables de resolución de con-

�ictos o como medio legítimo al cual recurrir 

en las relaciones sociales. A su vez, otro abor-

daje sostuvo como argumento de la presen-

cia de esta violencia la borrosa frontera entre 

las dinámicas del con�icto que pueden afec-

tar la violencia que se genera una vez este se 

termine junto con la criminalidad. 

En este apartado se expone un tercer en-

foque, quizá el más trabajado por la literatura 

en torno a la violencia en escenarios de post-

con�icto, que estudia la violencia como un 

elemento que puede llevar a la reanudación 

de las hostilidades, poniendo en riesgo los 

acuerdos alcanzados una vez !nalizadas las 

hostilidades armadas.

Es necesario, para iniciar, retomar los 

trabajos clásicos de Bárbara Walter (1997, 

2002, 2004), quien sostiene que “las nego-

ciaciones para !nalizar una guerra civil no son 

muy exitosas pues estas demandan de los 

combatientes lo impensable: desmovilizarse, 

desarmarse y prepararse para la paz” (Wal-

ter, 1997, p. 339). Ahí reside el hecho del por 

qué aún !rmadas las negociaciones, estas no 

traen la paz. Para Walter, quien desarrolla la 

teoría del compromiso creíble, además de la 

necesidad de compartir el poder, para los ex 

combatientes es de enorme importancia su 

seguridad futura. 

Este aporte en la literatura sostiene que 

la violencia, una vez !nalizado el con�icto, 

se con!gura en una herramienta razona-

ble para garantizar la seguridad de quienes 

participaron en las confrontaciones. “Entre 

mayor sea el daño que se piensa que pue-

de causar una parte poco con!able, menor 

será la voluntad de cumplir con los acuer-

dos” (Walter, 2002, p. 22); se entra, por tan-

to, en una extrema vulnerabilidad en la que 

cuesta con!ar que la otra parte cumplirá 

con los acuerdos. Este dilema, que se pre-

senta particularmente en las guerras civiles, 

incrementa la ansiedad de los grupos sobre 

la seguridad futura pues enfrentan dos es-

cenarios: la desmovilización de sus fuerzas 
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que puede dar pie a su aniquilación, y con-

!ar en las instituciones del Estado. 

Para Walter, distribuir el poder, como tam-

bién lo sostienen Gurses y Rost (2013), y dis-

minuir los riesgos en seguridad de los ex com-

batientes, pueden llevar a la implementación 

exitosa de los acuerdos y a la reducción de 

los índices de la violencia en el escenario post-

con�icto. Sin embargo, también Fortna (2004, 

2008), siguiendo esta línea, alerta sobre las 

condiciones para la implementación de los 

acuerdos de paz y el escenario de violencia 

que enfrentan. Para esta autora, la violencia 

entre enemigos que han estado en combate 

siempre se con!gurará como un medio ra-

zonable para obtener los objetivos que han 

perseguido. Ella, para explicar los riesgos de 

la violencia, tanto en los procesos de nego-

ciación como aún después de ellos, plantea 

cuatro condiciones que pueden desencade-

narla: los incentivos para atacar, el miedo a 

un ataque, los accidentes involuntarios y la 

distribución de las ganancias (Fortna, 2004).

Debe señalarse que, en algún grado, 

estos cuatro elementos comparten la pre-

ocupación frente a la seguridad futura una 

vez !nalizado el con�icto. Si los actores 

que participaron en las confrontaciones re-

conocen en lo acordado un escenario que 

pondrá en riesgo su seguridad, la violencia, 

como instrumento, irá dirigida a la renego-

ciación de lo pactado o a la reanudación del 

con�icto. De la misma manera, Kathman y 

Wood (2014) aseguran que la inestabilidad y 

la poca certeza del ambiente post-con�icto 

crean dilemas severos de seguridad en el 

que los combatientes tienen descon!anza 

de desarmar y desmovilizar su tropa; por 

tanto, pueden incrementar los ataques a 

civiles para preservar o expandir su poder 

de base y así eliminar posibles amenazas en 

sus zonas de control.

En este sentido, tanto Stedman (2003) como 

Zahar (2006) introducen la !gura del spoiler, 

quien puede hacer uso de la violencia una 

vez alcanzados los acuerdos y durante su 

implementación, es decir en un escenario 

post-con�icto, para obtener distintos intere-

ses. Para Stedman (2003), el spoiler es “un 

actor quien considera que la paz amenaza su 

poder, la manera del ver el mundo y sus inte-

reses, y hace uso de la violencia para minar 

los intentos de alcanzarla” (p.112). En otras 

palabras, es un agente que dirige la violencia, 

bien sea durante las negociaciones, o una vez 

alcanzadas en el periodo de implementación. 

Una vez !nalizado el con�icto, este agente 

usa la violencia, situación que afecta en los 

índices de medición. 

Sin embargo, si bien Zahar reconoce la 

existencia de estos spoiler, sostiene que la 

de!nición de Stedman es un tanto simple. 

Para esta autora no existe una sola clase de 

spoiler que recurre a la violencia, sino que, por 

lo menos, existen dos: “aquellos actores que 

se encuentran excluidos de los acuerdos de 

paz y eligen el uso de la violencia para opo-

nerse a lo pactado, y los que, encontrándose 

dentro de los acuerdos, expresan su incon-

formidad a lo que se ha negociado” (Zahar, 

2006, p. 38). Estos actores producen violen-

cia dirigida a minar los acuerdos de paz. Es 

decir, su intencionalidad, una vez se acabe el 

con�icto y se entre en un periodo de post-

con�icto, es lograr o bien la destrucción de lo 

que se negoció, o modi!car los términos que 

establecieron. En cualquiera de los dos esce-

narios, la violencia aparece como un medio 

que, contrario a lo que podría esperarse en 

el !n de un con�icto armado, posee un uso 

estratégico para quienes recurren a ella. 

Boyle (2014) sostiene que, una vez termi-

nado el con�icto, a este le sigue un momento 

que tiende a ser extremadamente violento. 
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Por tanto, la violencia estratégica es una ca-

tegoría que agrupa aquellos eventos que di-

rectamente desean cambiar el balance de 

poder y recursos entre los actores políticos; 

amenazando los acuerdos de paz o creando 

un ambiente que lleve al reinicio de la guerra. 

El uso de esta violencia es el instrumento a 

través del cual muchos actores pueden en-

trar en negociaciones violentas por diferentes 

propósitos. De igual manera, re�eja las ambi-

ciones y la fuerza de los actores locales que 

están en disputa.

El por qué la violencia aumenta en el esce-

nario post-con�icto, y por qué es estratégica, 

es explicado por este autor a través de las es-

tructuras de oportunidad. Estas se con�guran 

como resultado de la guerra que ha afrontado 

un país; posterior a ella, las sociedades que-

dan inmersas en un caos, y la capacidad para 

aplicar la ley es muy baja, creando un ambien-

te de seguridad permisivo donde los crímenes 

pueden cometerse con impunidad. 

Boyle, al igual que Zahar, argumenta que 

en general los combatientes emplean la vio-

lencia estratégica de manera explícita o im-

plícita para renegociar los términos de los 

acuerdos de paz, pues estos reordenan las 

estructuras de incentivos de los grupos ar-

mados dentro y fuera de los acuerdos (Boyle, 

2014). Quienes quedan fuera tienen razones 

para atacar lo pactado, y los de adentro pue-

den estar interesados en sus ganancias e in-

crementan la violencia para obtener mayores 

bene�cios. 

Con todo, la violencia que se dirige contra 

los acuerdos de paz, bien sea con el objeti-

vo de renegociar lo pactado o de estropear 

la paz, aumenta una vez �nalizado el con�icto 

armado. Las razones para su uso pueden ser 

complejas, pero como se expuso, los estu-

dios de este enfoque se centran en la violen-

cia que ejercen particularmente quienes una 

vez estuvieron en las confrontaciones. Es de-

cir, el foco de estudio se sitúa especialmente 

en aquellos que una vez estuvieron en armas, 

que negociaron en un acuerdo de paz sus in-

tereses y que, con base en lo pactado, se han 

comprometido a cumplir. 

Lecturas de la violencia  

post-con�icto en Guatemala y Perú 

Los estudios en torno a la violencia generada 

una vez �nalizadas las confrontaciones arma-

das en dos países como Guatemala y Perú, 

que guardan profundas similitudes con el 

caso colombiano, en su mayoría se encuen-

tran dentro de los dos primeros enfoques ana-

líticos mencionados: la cultura de la violencia, 

y la relación de la violencia con el con�icto y 

la criminalidad. 

Steenkamp (2009), en el caso de Guate-

mala, se enmarca en el enfoque de la cultura 

de la violencia como un factor que desenca-

dena las variaciones de la violencia una vez 

�nalizada la guerra. Sostiene que existe una 

relación entre la prolongada exposición a la 

violencia y el uso de la misma, experimentan-

do un cambio en el que, una vez terminado el 

con�icto, pierde su sentido político y se vuelca 

como mecanismo para resolver los asuntos 

cotidianos. Esta situación lleva a que en un 

escenario como el de Guatemala, los índices 

de violencia hayan aumentado. 

Ahora bien, el estudio realizado por Moser 

y Mcllwaine (2000) representa la compren-

sión de la violencia desde el legado que dejó 

el con�icto armado. Esto, argumentan, se 

puede observar especialmente en tres tipos 

de acciones que alimentan las violencias en 

este país: la cultura del silencio, la alarmante 

preponderancia de la violación en las comu-

nidades y la re-estructuración de las familias, 

ahora en cabeza de las mujeres. Estos fac-
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tores llevan, conforme a sus hallazgos, a la 

erosión del capital social lo que se traduce 

en problemas de alcoholismo en los jóvenes, 

consumo de drogas, e ingreso a bandas cri-

minales, que se materializa en una violencia 

económica, tal como el robo y asesinato, o la 

violencia sexual. 

Los trabajos de Peacock y Beltrán (2003) 

y Kurtenbach (2014) también se enmarcan en 

este enfoque. Para los primeros, es de impor-

tancia observar cómo los grupos armados 

ilegales que hacen presencia en Guatemala, 

una vez #nalizado el con�icto armado, tie-

nen sus raíces en las lógicas de violencia que 

predominó durante las hostilidades. Mientras 

que Kurtenbach (2014), resalta que los lega-

dos de la guerra afectan en mayor medida a 

la juventud, reconociendo que este grupo po-

blacional, dada la experiencia previa de con-

�icto armado, es más proclive a participar en 

el ejercicio de la violencia post-con�icto. 

Aguirre (2014) conceptualiza la violencia 

después del con�icto a través de la compren-

sión de diferentes niveles de relación entre la 

violencia de con�icto y la violencia después 

del con�icto. De esta manera sostiene que 

existen algunas formas de violencia com-

pletamente relacionadas, otras relacionadas 

sólo parcialmente y otras completamente in-

dependientes del con�icto armado. Mientras 

que aspectos generales de las condiciones 

de la paz de#nen la violencia después del 

con�icto en un sentido débil, legados directos 

de la guerra de#nen la violencia después del 

con�icto en un sentido fuerte.

Por tanto, como se observa en el caso de 

Guatemala, diversos estudios advierten una 

relación de la violencia generada en un pe-

riodo post-con�icto con las dinámicas de la 

violencia a lo largo de la guerra. Sin embargo, 

las manifestaciones de esta violencia presen-

tan marcadas características criminales que 

constituyen ambientes de inseguridad para la 

sociedad que ha superado un largo periodo 

de violencia.

En el caso de Perú, no obstante, existe un 

menor desarrollo de estudios que den cuen-

ta de la violencia en el periodo post-con�icto. 

Uno de ellos hace referencia al realizado 

por Boesten (2014), quien sostiene que la 

violencia sexual, aunque no fue una prácti-

ca asociada exclusivamente al contexto de 

con�icto armado, una vez #nalizado, siguen 

presentándose casos de agresión contra las 

mujeres, encontrando una relación entre am-

bos contextos que recubren con#guraciones 

de género y poder.

En esta línea se encuentra enmarcado el 

trabajo realizado por M.van (2009), donde se 

resaltan las relaciones entre los legados del 

con�icto armado y las con#guraciones de es-

cenarios post-con�icto, especialmente en los 

enclaves cocaleros, visibilizando de esta ma-

nera los repertorios de violencia y poder que 

permanecen en determinadas zonas aún des-

pués del #n de la confrontación armada. De 

igual manera, Theidon (2012) y Suarez (2013) 

enfocan su análisis a las consecuencias de la 

violencia en el con�icto armado y los posibles 

escenarios una vez su #nalización, en el cual 

ésta permanece como un recurso viable por 

parte de los actores sociales.

Por tanto, las lecturas de la violencia en 

escenarios post-con�icto para estos dos 

países se han centrado en la comprensión, 

tanto de las secuelas del con�icto, como del 

carácter cultural que ha impregnado a la so-

ciedad una vez #nalizada la guerra. Y aunque 

estas lecturas aportan a la comprensión del 

fenómeno de la violencia al superar la guerra, 

recurriendo a postulados teóricos que ofre-

cen elementos para dilucidar los cambios 

que experimenta, sería importante profundi-

zar el lugar que ocupan los retos de los Es-
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tados para retomar la regulación del orden 

social en la violencia que se genera después 

de un con�icto armado. 

Conclusiones

Luego de realizar un recorrido por los princi-

pales abordajes de la literatura en torno a la 

violencia en escenarios post-con�icto, pue-

den extraerse dos inferencias de peso para el 

caso colombiano. La primera de ellas resul-

ta de las formas en que la violencia permea 

la esfera cultural de las sociedades que han 

soportado un con�icto armado durante mu-

chos años. La hostilidad y la violencia como 

herramientas para solucionar los con�ictos, 

son dos escenarios a los que se enfrentan 

las sociedades y los Estados al momento de 

superar la guerra; pues para los ciudadanos, 

en general, ambos aspectos se encuentran 

en el horizonte como formas viables por las 

pocas restricciones a su ejercicio. En este 

punto, los Estados encuentran un desafío 

mayor, pues deben reconstruir su legitimidad 

ante la ciudadanía para que sean estos los 

que puedan mediar en los con�ictos cotidia-

nos de las personas.

El segundo aspecto es la di#cultad de poder 

hacer frente a la competencia por la regula-

ción social después de la guerra. En otras 

palabras, los desafíos para el Estado se incre-

mentan luego de un con�icto por el vacío de 

poder que muchos grupos armados dejan en 

territorios en los cuales hicieron presencia, y 

en los que pudieron implementar y regular el 

orden social de las comunidades (donde una 

vez #nalizadas las confrontaciones surgen 

otros grupos que compiten por dicha sobera-

nía). Muchos de estos pueden contar con ca-

racterísticas marcadamente criminales, pero 

no dejan de ser una amenaza tanto al periodo 

de paz alcanzado como a la legitimidad de los 

Estados. 

Estas lecciones son de gran utilidad para 

el caso colombiano, en la medida que debe 

tener en cuenta el papel del Estado y su pre-

sencia diferenciada en las regiones, teniendo 

presente la relevante necesidad de construir 

legitimidad y autoridad en las comunidades 

para poder brindar seguridad y un referente 

institucional a la ciudadanía que no recurra a 

la violencia privada, y evitar, como en el caso 

guatemalteco, que los índices se dupliquen 

una vez #nalizada la guerra. 
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